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ORACIÓN DE JESÚS (17, 1-26) 
 

TEXTO 
 

17, 1. “Así habló Jesús y, levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado la 

hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti 

17, 2. y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna a todos 

los que le has dado. 

17, 3. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu 

enviado, Jesucristo. 

17, 4. Yo te he glorificado sobre la tierra, he llevado a cabo la obra que me 

encomendaste. 

17, 5. Y ahora, Padre, glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía junto a ti 

antes que el mundo existiese. 

17, 6. He manifestado tu nombre a los que me diste de en medio del mundo. Tuyos 

eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra. 

17, 7. Ahora han conocido que todo lo que me diste procede de ti, 

17, 8. porque yo les he comunicado las palabras que tú me diste, y ellos las han 

recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí de ti, y han creído que tú 

me has enviado. 

17, 9. Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por estos que tú me diste, 

porque son tuyos. 

17, 10. Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. 

17, 11. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a 

ti. Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para que sean 

uno, como nosotros. 

17, 12. Cuando estaba con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los 

custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se 

cumpliera la Escritura. 

17, 13. Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que tengan en sí mismos mi 

alegría cumplida. 

17, 14. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, 

como tampoco yo soy del mundo. 

17, 15. No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno. 

17, 16. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

17, 17. Santifícalos en la verdad: tu palabra es verdad. 

17, 18. Como tú me enviaste al mundo, así yo los envío también al mundo. 

17, 19. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 

santificados en la verdad. 

17, 20. No solo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra 

de ellos, 
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17, 21. para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también 

sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. 

17, 22. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros 

somos uno; 

17, 23. yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el 

mundo sepa que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has 

amado a mí. 

17, 24. Padre, este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo donde yo 

estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la 

fundación del mundo. 

17, 25. Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han 

conocido que tú me enviaste. 

17, 26. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor que 

me tenías esté en ellos, y yo en ellos” 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Jesús se ha desahogado con sus discípulos, instruyéndoles sobre cómo deben vivir 

(Fundamento: cc. 13-14) y cómo deben actuar (Misión: c. 16). Ahora quiere 

desahogarse con Su Padre 
1.1.1. El desahogo u oración está estructurado en 3 partes: Introducción (1-5), 

Cuero (6-23) en 2 apartados y Conclusión (24.26) 

1.1.1.1. La introducción es un tú a tú con el Padre, glorificándose en el Amor 

mútulo 

1.1.1.2. Oración por la Comunidad de sus discípulos (6-19): Él se va; ellos tienen 

que realizar su misión en el mundo este con luchas; pide al Padre que los 

conserve en la Verdad, que sepan lo que hacen 

1.1.1.3. Oración por la Comunidad del futuro (20-23): tienen como misión 

transmitir la FE en Él, la Salvación del hombre; tarea ardua. Y no hay 

otro modo que el de dar testimonio de Amor; que crean al ver cómo se 

aman 

1.1.1.4.  Concluye pidiendo al Padre que honre a los que se han adherido a Él, y 

así Él culminará la obra que le ha sido encomendada 
 

2.  COMENTARIO 
  

17, 1. “Así habló Jesús y, levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, ha llegado 

la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti” 
 

2.1. ‘Así hablo’, empalmando con lo que acaba de advertir a sus discípulos sobre lo 

fundamental en la Comunidad y en la misión a realizar, así como de los peligros 

que corren y cómo deben ‘orar’, ‘pedir’, ponerse en manos del Dios. para que sea 

Su Espíritu el que haga fructificar el testimonio de su Misión 
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2.1.1. Y les da ejemplo expresando en palabras Su comunión con el Padre, 

‘levantando los ojos’: lo que es inmanencia presente se expresa en lenguaje 

espacial: de arriba bajó el Espíritu, de allí bajó Él, desde el Cielo se oyó la Voz 

y al Padre ira pronto 

2.1.2. En adelante ‘Cielo’ y ‘glorificación’ apunarán a la Cruz, símbolo del Nuevo 

Santuario de Hebreos, de donde brotarán no los ríos de agua de Ezequiel, sino 

‘sangre y agua’, la Vida del Espíritu, Su Vida de Hombre para que Viva todo 

hombre 

2.1.3. Esa es la ‘hora’ tan anunciada, que  ‘ha llegado’. Y se dirige a su ‘Padre’ para 

que lo entiendan sus discípulos. Es el Nombre propio que da Jesús a Su Dios 

para expresar su igualdad y su diferenciación y la profunda relación en el Amor 

en que conviven 

2.1.4. ‘Glorifica’, manifiesta lo comprensible de Ti en Mi, ‘el Hijo’, para que Yo sea 

Tu Epifanía   
 

 17, 2. “Y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna 

a todos los que le has dado” 
 

2.2. ‘Y por el poder’ ¿Qué poder? No el veterotestamentario, en el que hasta los 

profetas eran ‘mis siervos’, sino el que ‘da la Vida eterna’, el del Amor hasta la 

Cruz, pues no hay más grande 

2.2.1. Y eso ‘sobre toda carne’, sobre todo hombre hasta en lo más rudimentario; en 

paralelismo con ‘todos los que me has dado’ 
 

 17, 3. “Esta es la Vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a 

tu enviado, Jesucristo” 
 

2.3. Y aclara en qué consiste ‘la Vida eterna que Él  da’ 

2.3.1. ‘Que te conozcan’. Conocer es amar: a mayor amor mayor conocimiento. 

2.3.2. Conocerte ‘a Ti’, Padre,  es Vivir en relación paterno filial; la única verdadera 

para con el ‘único Dios verdadero’ 

2.3.3. Y si ‘conocen’ a Dios como Padre, ‘conocerán al Hijo’, ‘al enviado’, (Jesús 

no se apropia nada que no le haya sido dado por el Padre) como hermano y 

como tales a todos los hijos de Dios, los hombres 

2.3.4. Y lo conocerán como ‘Jesucristo’, como Jesús-hombre y como Mesías. Sólo 

en el Prólogo presentí a Jesús en su humanidad y en su misión 
 

 17, 4. “Yo te he glorificado sobre la tierra, he llevado a cabo la obra que me 

encomendaste” 
 

2.4.  Ni sus enemigos han podido acusarle por alguna de sus obras; todas han sido la 

‘manifestación’ de su Amor al hombre necesitado 

2.4.1. Así ha realizado con la misión que le fue encomendada, ‘con tu obra’, porque 

Tú sabes que ‘el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que viere 

hacer al Padre’, a Ti (5,19) 
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2.4.2. ‘Llevar a cabo’ es realizarla hasta el final. Y Él va llegar hasta la Cruz. Más, 

imposible 
 

17, 5. “Y ahora, Padre, glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía junto 

a ti antes que el mundo existiese” 
 

2.5. Ahora te toca a Ti, ‘glorifícame’, soy instrumento en tus manos; que al verme Te 

vean 

2.5.1. Por eso añade ‘junto a Ti’, porque en la Cruz los hombres deben percibir el 

culmen del Amor del Padre en el Amor del Hijo, para que el mundo sepa que 

es el Padre Dios en el Dios Hijo quien está culminando la obra de la Creación 

mediante su Palabra  

2.5.2. En la Cruz se manifestará el Amor, Espíritu, entre el Padre y el Hijo y el 

Hijo y el Padres desde ‘antes que el mundo existiese’ 

2.5.3. La entera vida de Jesús de Nazaret es ‘glorificación’, manifestación del 

Amor/Gloria de la Trinidad 

 

3. ORACIÓN  por la Comunidad que le acompañaba (17, 6-19) 
 

17, 6. “He manifestado tu Nombre a los que me diste de en medio del mundo. 

Tuyos eran, y Tú me los diste, y ellos han guardado tu Palabra” 

3.1. Jesús es la Epifanía del Padre y como tal se ha manifestado siempre, como 

Revelación última y definitiva de ‘Su Nombre’. Por eso ‘ver’ a Jesús es ‘ver’ al 

Padre. 

3.1.1.  No se ha manifestado al mundo, porque este rechaza la Luz poniéndose al lado 

de la Tiniebla, sino ‘a los que me diste’ que, por supuesto, los sacaste ‘de en 

medio del mundo’ para dármelos. ‘Y ellos’ han sido fieles a Tu Palabra’, a Mí, 

al mensaje que les he trasmitido, cuando les aseguré: ‘la Palabra que estáis 

oyendo no es mía, sino del Padre que me envió’ (14,24) 
 

17, 7. “Ahora han conocido que todo lo que me diste procede de ti, 

17, 8.   porque Yo les he comunicado las Palabras que tú me diste, y ellos las 

han recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí de ti, y han 

creído que tú me has enviado. 
 

3.2. ‘Ahora’, después de 3 años, sus discípulos o Comunidad presente, ‘han conocido’, 

no son ‘necios’, que todo lo Mío es Tuyo  

3.2.1.  Y eso porque Yo he cumplido con mi misión ‘comunicándoles Tus Palabra’; 

y Tú has cumplido con la Tuya dándoles el Espíritu de Conocimiento para que 

‘las recibieran’.   

3.2.2. La conclusión, que repite por 2ª vez, es que  ‘han conocido con acierto’ esta 

vez ‘que Yo salí de Ti’ porque ‘Tú me has enviado’ y, en consecuencia, ‘han 

creído’, se han adherido a nuestro Proyecto de Salvación por el Amor: es la 

Comunidad de discípulos en progreso 
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17, 9. “Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por estos que Tú me 

diste, porque son tuyos. 

17, 10.  Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado” 
 

3.3. La comunión entre Él, ellos y el Padre le provoca esta esta expresión en forma de 

oración 

3.3.1. No pide por las necesidades concretas de los miembros de la Comunidad, pues 

Él mismo les ha dicho  que ‘no seré Yo quien ruegue al Padre por 

vosotros, pues el Padre mismo os quiere’ (16,26), sino por la Comunidad y su 

presencia en el mundo a lo largo de los siglos 

3.3.2. ‘Son Tuyos’, pues cuida de ellos. ‘Tú me los diste’, de forma que ‘todo lo mío 

es Tuyo y lo Tuyo mío’. Ahí te queda la patata caliente, pues Yo vuelvo a Ti. 

El evangelista juega con las imágenes espaciales y temporales 

3.3.3. Jesús está les está expresando que dejan de ser garbanzos para ser un cocido: 

la Iglesia. De los garbanzos se encarga el Padre, porque los Ama; del Cocido 

se encarga Él; y para que esté bien sazonado les enviará su Espíritu 

3.3.4. Lo que no hace es ‘rogar por el mundo’, porque esta denominación de origen 

incluye todo el mal, desorden o injusticia institucional  

3.3.5. ‘En ellos he sido glorificado’: ‘mirad como se aman’. Si los demás no ven en 

el hombre concreto la realización del Bien, que es Dios, ese hombre 

determinado no es cristiano. Jesús pasó haciendo el Bien 
 

17, 11. “Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras 

Yo voy a Ti. Padre Santo, guárdalos en tu Nombre, a los que me has 

dado, para que sean uno, como nosotros” 
 

3.4. No ruega por el mundo, pero el mundo está ahí y ahí se quedan sus discípulos, 

expuestos a la hostilidad y seducción del mismo., pues ‘Yo me voy a Ti’. Está a 

punto de completar su misión   

3.4.1. Los discípulos son del Padre, puestos en manos de Jesús, ‘los que has dado’. 

Jesús vuelve a ponerlos en las del Padre, ‘guárdalos’, son Tuyos, y Tú estás 

separado del mundo, eres el ‘Tres veces Santo’. En ti no corren riesgo alguno. 

Luego dará un paso más pidiéndole que los ‘consagre’ 

3.4.2. Y guárdalos ‘en tu Nombre’, en tu propia intimidad, para que Viviendo la 

única Vida ‘sean Uno, como nosotros’. Sólo así la virulencia del mundo no los 

alcanzará. Esta unidad es la diana de la actividad y enseñanza de Jesús 
 

17, 12. “Cuando estaba con ellos, Yo guardaba en tu Nombre a los que me 

diste, y los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la 

perdición, para que se cumpliera la Escritura” 
 

3.4.3. Hasta ahora Jesús los ha ‘guardado’ en el regazo del Padre, ‘en tu Nombre’, 

pues les ha llevado dentro de su corazón, volcando su Amor en ellos; así ellos, 

Él y Padre ha vivido la experiencia concreta del Amor, del Espíritu 
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3.4.4. ‘Ninguno se perdió, sino…’ No dice quién es ni que pasaje de la Escritura se 

cumple. Por paralelismo con lo indicado en 13, 18 (Sal 11,10) se presupone 

referido a Judas  

3.4.5. ‘Perderse’ nada tiene que ver con la ‘condenación’ teológica. Es una 

advertencia la Comunidad del futuro para que esté alerta, pues ‘ni son todos los 
que están ni están todos lo que son’. Hay que contar con las defecciones en la 

Comunidad, entiéndase Iglesia        
 

17, 13. “Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que tengan en sí mismos 

mi alegría cumplida” 
 

3.5. A este evangelio podría llamarse el Evangelio de la alegría  

3.5.1.  ‘Digo esto para’. Y ese ‘para’ es que ‘mi alegría cumplida’, hoy se diría ‘la 

felicidad eterna’, la posean ellos ya en esta vida. Inimaginable y casi increíble 

3.5.2. Pero es así, pues los ha puesto en la Vivencia trinitaria y, recordando una vez 

a Teresa, ‘quien a Dios tiene, nada le falta’: es feliz en plenitud  
 

17, 14. “Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado porque no son 

del mundo, como tampoco Yo soy del mundo” 
 

3.6. El hombre es algo tan valioso, que es objeto de conquista: lo quiere Dios, porque 

es suyo al haberlo creado Él; y lo quiere el mundo, intentando arrebatárselo a 

Hacedor. Al no conseguirlo, ‘lo odia’, como odia al hombre Jesús 

3.6.1.  A Jesús porque es la Palabra de Dios y al hombre porque ha optado por Él 

y por ‘la Palabra’ que les ha dado. ‘El mundo’ no tiene nada que hacer 
 

17, 15. “No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del 

maligno” 
 

3.7. Que el mundo odie a los discípulos no significa que hay que tenga que sacarlos 

de él. Jesús, hombre, vivió en el mundo de pecado, aunque no lo tuvo. Ellos 

deben vivir igual. Por eso ‘no te pido que los saques del mundo’, sino que, como 

a mí, ‘les guardes del maligno’, del mal del mundo, que Él ha venido a quitar, no 

que ‘los saques de él’ 

3.7.1. La misión de ellos, que es la de Él: ‘como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo’. Es ir quitando el mal del mundo y, para ello, hay 
que estar en él, hay que mojarse. Tropezarán; pero ‘el que tropieza y 

no cae, avanza el doble’. 
3.7.2. Dos ejemplos conocidos: Pedro y Judas. Pedro tropezó y tiró par adelante. 

Judas, tropezó y no se levantó; fue ladrón, mentiroso y homicida, como su 

padre, aquí llamado ‘Maligno’ 

3.7.3. En otros lugares aparece con el nombre de ‘enemigo’, ‘Satanás’, ‘Demonio’; 

es el símbolo de la injusticia, la ambición y el poder. 
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17, 16. “No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo” 

17, 17.  Santifícalos en la Verdad: tu Palabra es Verdad” 
 

3.8. Todo lo que va repitiendo muestra lo mucho que ello significa para Él 

3.9. La ‘no pertenencia’ es el fundamento de lo que va a pedir al Padre: ‘santifícalos’, 

‘conságralos’  

3.9.1. Desde el Padre ambas realidades se identifican 

3.9.2. Desde el beneficiario tienen su propio matiz 

3.9.2.1. ‘Santifica’ el Santísimo, dando al hombre lo que Él ES, Vida/Amor, las 

antípodas del mundo/Egoísmo. ‘Santifícalos’, dales tu Espíritu, tu Aire, 

tu modo de Ser y de Vivir, pues este estilo de Vida es la Verdad. 

3.9.2.2. ‘Consagrar’  es lo mismo, si bien con miras a la misión: dales la fuerza 

de tu Ser, de tu Espíritu, para para que cumplan con la misión 

encomendada, que es la mía. Conságrales como me consagraste a mí 

3.9.3. ‘Santificarlos en la Verdad’ es hacer Uno en el Hijo a los hijos; todo lo que 

el Padre hace en los hombre lo hace en el Hombre, en ‘la Palabra’ encarnada, 

pues la Palabra de Dios es Dios mismo hecho Palabra, creadora y salvadora 
 

17, 18. “Como tú me enviaste al mundo, así yo los envío también al mundo” 
 

3.10.  Ahora se entiende mejor por qué pide al Padre que los santifique: porque va a 

enviarles al mundo como Él ha sido enviado; con todas sus consecuencias de 

oposición, persecución y muerte. Como Él, necesitan el Aire de Dios 
 

17, 19. “Y por ellos Yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 

santificados en la Verdad” 
 

3.11. El Padre los santifica mediante el Don del Espíritu. Ese ya le tiene 

3.12. Ahora Jesús ‘se santifica por ellos’ ¿Cómo? 

3.12.1.  Jesús recibió en Su Bautismo el Espíritu para lo específico de Su misión 

3.12.2. Dicha misión fructificó en obras de Amor, de movida del Espíritu 

3.12.3. Quiere que ‘ellos sean santificados’, Vivan la misma dinámica que Él, que 

por sus obras todos vean el Amor, el Aire que los mueve, esa es la auténtica 

‘santificación’, la autenticidad de su Vida ‘en la Verdad’ 

 

4. ORACIÓN  por la Comunidad del futuro (17, 20-26)) 
 

17, 20. “No solo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 

palabra de ellos” 
 

4.1. Jesús agranda el abanico de si Iglesia 

4.1.1. Sabe que Su mensaje es el del Padre y que el de sus discípulos será siempre 

el de Él: el mensaje del Amor atestiguado de Palabra y de obra 

4.1.2. Es el único modo de conocer, que es identificarse, con Él y con el Padre por 

la fuera del espíritu 

4.1.3. Necesita orar por ellos. Conoce bien el percal que el Padre le ha entregado. 

Por propia experiencia sabe lo que implica ser hombre en el mundo este 



JUAN Evangelio TEMA -XXVI-  Así oró Jesús 
 

 

 
8 

4.1.4. Por eso ‘ruego… por los que crean mí’; pues si los discípulos lo van a tener 

crudo ¡pobrecitos los creyentes de a pie! 
 

17, 21. “Para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos 

también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has 

Enviado” 
 

4.2. Unidad. Sólo desde la unidad pueden vencer al mundo: ‘pueblo unido jamás será 
vencido’.  

4.2.1. La unidad no la forman egoísmos asociados; es fruto del amor, que genera el 

auténtico conocimiento 

4.2.2. El modelo de unidad es el existente entre el Padre y Él, ‘como nosotros’; esa 

corriente afectiva y efectiva, pues es creadora, que llamamos Amor o 

Espíritu 

4.2.3. La Comunidad del futuro, la Iglesia o es UNA o no es la de Cristo. Y esa 

unidad debe ser visible y tangible en el Amor servicial, en el don de sí, que 

generará nuevos creyentes, ‘para que el mundo crea’, y crea en Él como el 

‘Enviado del Padre, el Plenificador de cada uno y de todos los humanos 
 

17, 22. “Yo les he dado la Gloria que Tú me diste, para que sean uno, como 

nosotros somos uno” 
 

4.3. ‘Dar Gloria’ es manifestar el cariño vital. Vivir es amar. El Padre y el Hijo Viven 

y son Uno amándose en el Espíritu 

4.4. Jesús hombre Vive amando al hombre en el Espíritu, el que le mueve hasta la 

Cruz y donde se lo entregará  a la humanidad: ‘Yo les he dado la Gloria que Tú 

me diste’ 

4.5. Lo han experimentado, lo están experimentando y lo experimentarás. El Amor o 

es fáctico, afectivo y efectivo o no es Amor 

4.6. Y este Amor, ‘ad intra’ y ‘ad extra’, intratrinitario y cósmico, hace a la Iglesia 

Una, como signo sacramental de la soñada unidad de la humanidad 
 

17, 23. “Yo en ellos, y Tú en mí, para que sean completamente uno, de modo 

que el mundo sepa que Tú me has enviado y que los has amado a 

ellos como me has amado a mí”. 
 

4.7. Este versículo es la síntesis de cuanto les está diciendo  

4.7.1. Como el Padre está en el Hijo por el Amor, así quiere estar el Hijo en sus 

discípulos por el Amor 

4.7.2. Y así lo está haciendo el Hijo, rematando la Obra que le ha encomendado el 

Padre, haciéndose Uno con ellos, expresando ‘la Gloria/’ del Padre para que 

lo ‘vean’ y ‘Vivan’, y así ‘sean Uno’ 

4.7.3. ‘De forma que el mundo sepa’ 2 cosas, las razón de ser de la Encarnación: 

1. ‘Que Tú me has enviado’, que ‘Yo soy’ Tu Epifanía, que tienen que creer 

en Mí, adheriré a mi persona, tirarse de cabeza al agua sin saber nadar, 

fiarse sin fisura 
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2. ‘Que los has amado a ellos como me has amado a mí’. El Amor es Uno y 

hace la Unidad. Dios me ama, es Palabra de Dios 

4.7.4. De la creación a la Cruz todo es reflejo de la Gloria del Padre, pasando por 

el Hombre y por todos los hombres 

4.7.5. Todo debe ser sacramento del Amor que Dios me tiene. Y como Dios no 

tiene nada, sino que Es, todo es sacramento del Todo en su simplicidad 

4.7.6. Somos signos visibles de Dios, del Amor. Vivámoslo para que todo y todos 

Vivan: objetivo de este evangelio joánico  

  

CONCLUSIÓN 
 

 

17, 24. “Padre, este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo 

donde Yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me 

amabas, antes de la fundación del mundo” 
 

4.8. Más que una conclusión diríase que es una repetición o una inserción conclusiva 

de autor distinto. No por el contenido, sino porque nada nuevo añade 

4.8.1. En los vv. anteriores ha insistido que están en el mismo barco trinitario, 

‘Viviendo’, que es más que ‘contemplando’, la experiencia del Amor, tan 

eterna en Él como en los suyos, como lo es la simplicidad de Dios 
 

17, 25. “Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos 

han conocido que tú me enviaste” 
 

4.9. Resume lo dicho del conocimiento = Amor, aquí y en el Prólogo: 

* ‘El mundo no te ha conocido’ = ‘el mundo no lo conoció, vino a su casa, y 

los suyos no lo recibieron’ 1,10) 

* ‘Pero a cuantos lo recibieron’ = ‘estos que han conocido que Tú me 

enviaste’ 

4.9.1. Porque Tú, Yo y ellos nos conocemos, formando una piña en el AMOR 

4.9.2. Lo de ‘Justo’ es raro en este evangelio. Otra razón de la distinta autoría de 

estos 3 versículos 
 

17, 26. “Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el 

amor que me tenías esté en ellos, y yo en ellos” 
 

4.10. El punto y final: UNIDAD EN EL AMOR 

4.10.1.  Jesús da a ‘conocer’ lo que ‘conoce’: ‘Tu Nombre’,  totalidad del Padre. 

Traspasa el Amor del Padre que hay en Él a ellos. Así Él está en ellos, ellos 

en Él y ambos en el Padre: Vida trinitaria cristiana 

4.10.2. Con ente final de su oración remata lo que el Padre le ha encomendado al 

enviarle, Su misión en el mundo este  


